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Resumen:
Este artículo explora la forma en que las redes sociales permiten a los migrantes y sus familias transnacionales, controlar cuándo
y cómo comunicarse, tanto para estar en contacto en tiempo real con sus comunidades de origen, como para mantener prácticas
y tradiciones, logrando una copresencialidad (Baldassar, 2016). Se empleó una metodología cualitativa que incluyó entrevistas
diádicas a veinte participantes de diferentes familias colombianas, que experimentaron la migración de uno de sus miembros a Chile.
Entre los resultados, se destaca que WhatsApp es la red social más utilizada debido a la variedad de posibilidades para conectarse
de forma sincrónica y asincrónica. Los participantes reportaron un aumento en la sensación de separación y distancia a pesar de
la cercanía digital. La evidencia también indica el esfuerzo por parte de los migrantes, de prolongar sus roles de madre, hermano
o hijo a través del uso de redes sociales.
Palabras clave: migración, internet, redes sociales, roles familiares, copresencialidad.

Abstract:

is paper explores how social networks allow that migrants and their transnational families may control when and how 
communicate in order to keep in contact in real time with their homeland communities, as well as preserving their traditions and 
practices. is way, they keep a copresentiality (Baldassar, 2016). is work is conducted under a qualitative methodology including 
dyadic interviews to twenty subjects from different Colombian families who experienced that one of their family members went to 
Chile. e results show noticeably that WhatsApp is the most frequently used social network due to its assorted features for getting 
connected both synchronically and diachronically. e subjects reported an increase in the feeling of distancing and separation 
despite the digitally-enabled closeness. e evidence also shows some efforts by the migrants to maintain their roles as a mother, 
a brother or a son thanks to the use of social networks.
Keywords: migration, Internet, social networks, family roles, copresentiality.

Resumo:

Este artigo explora a forma em que as redes sociais permitem que os migrantes e suas famílias transnacionais controlem quando 
e como se comunicar, tanto para estar em contato em tempo real com as comunidades de origem quanto para manter práticas 
e tradições, obtendo a copresencia (Baldassar, 2016). Foi usada metodologia qualitativa que incluiu entrevistas didáticas a vinte 
participantes de diferentes famílias colombianas, que vivenciaram a migração de um dos seus membros para o Chile. Dentre 
os resultados destaca-se que WhatsApp é a rede social mais utilizada devido à variedade de possibilidades de conexão de forma 
síncrona e assíncrona. Os participantes relataram um aumento na sensação de separação e distância apesar da proximidade digital. 
As evidências mesmo indicam esforço por parte dos migrantes, em prolongar seus papeis de mãe, irmão ou lho através do uso 
de redes sociais.
Palavras-chave: migração, internet, redes sociais, papeis familiares, copresencia.
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Introducción

La movilidad y acceso que permiten los avances tecnológicos, han apoyado las poblaciones migrantes,
transformando el proceso de inserción en una sociedad extranjera (Benitez, 2006; Kim et al., 2013; Pavez,
2014). Aunque hubo un momento en la historia en que los migrantes se vieron obligados a “abandonar,
olvidar o negar sus vínculos con el hogar” (Schiller et al., 1995, p. 51) las tecnologías de comunicación e
información (TIC) transformaron completamente la manera en que se vinculan con sus seres queridos a pesar
de la separación geográca (Baldassar, 2016), dando lugar al migrante conectado (Diminescu, 2008). Esto
se da, porque los desarrollos tecnológicos les ofrecen el potencial de controlar cuándo, cómo se preocupan y
ocupan de esta distancia, dándoles la posibilidad de conectarse en tiempo real con sus comunidades de origen
lo que les permite mantener prácticas y tradiciones (Baldassar, 2016; Wilding, 2006). En otras palabras, “hacer
familia desde lejos” (Peñaranda et al., 2011, p. 27) creando espacios que permiten mantener los vínculos
entre los miembros de familias transnacionales, donde las TIC desempeñan un papel crucial en el desarrollo
de redes y el refuerzo de las conguraciones sociales (Vertovec, 2009). Por ello, en el paisaje migratorio las
tecnologías se convierten en algo más que canales de comunicación, pues son elementos claves para la selección
del país donde se migrará, y más aún, en la extensión del tiempo dadas las facilidades comunicativas con la
comunidad de origen (Madianou, 2014, 2016).

Sin embargo, para abordar el papel de las tecnologías en el ámbito transnacional, es necesario evidenciar
las complejidades de los contextos de los migrantes, su vida cotidiana, y la forma en que estas ubicaciones
geográcas dan paso a conictuados sentidos de pertenencia (Georgiou, 2006, 2013; Bailey, 2007). En otras
palabras, implica reconocer que sus identidades y códigos culturales, así como su comunidad de referencia,
ya no hacen parte de su nuevo entorno (Hiller y Franz, 2004). Se trata de un escenario complejo porque,
aunque este fenómeno ilumina las ambigüedades y tensiones en torno a las conexiones emocionales de “aquí”
y “allá” (Boccagni y Baldassar, 2015, p. 74), los avances tecnológicos no permiten enfocar las comunicaciones
y relaciones de los migrantes en un espacio binario, compuesto por la comunidad de acogida y comunidad
de origen. La existencia de espacios translocales (Georgiou, 2006; Witteborn, 2012) que desafían los límites
geopolíticos o sociopolíticos, da lugar a un entorno digital con multitud de conexiones (Burrell y Anderson,
2008). Hoy en día estas fronteras son límites confusos, pues aspectos como la movilidad y la conectividad
dan cuenta de un espacio que va más allá de lo geográco, complejizando las texturas de los espacios
comunicativos.

Estos avances y nuevas prácticas digitales les permiten a los migrantes satisfacer una variedad de necesidades
tales como, mantener hábitos y rituales que alimentan sus identidades culturales (Georgiou, 2005; Gillespie,
1995), dando lugar a espacios de inclusión, pertenencia o segregación (Bailey, 2007). De esta manera, su
establecimiento en una nueva sociedad se ha convertido en un producto del desempeño tecnológico que les
permite vivir una vida transnacional (Vertovec, 2009). Por esta razón, la literatura se reere a espacios híbridos
resultantes de un consumo globalizado (Bhabha, 1996; Bailey et al.,2007; Christiansen, 2004). Estos espacios
muestran diferentes identicaciones que se traducen en formas dinámicas en las que se utiliza la tecnología,
así como las redes sociales (Brüggemann y Wessler, 2014; Karim, 1998; Lutz, 2011). Experiencias que no son
desterritorializadas porque se nutren continuamente tanto en el online, como en el offline (Miller y Slater,
2000; Madianou y Miller, 2012), reforzando el argumento de que la vida cotidiana es un componente esencial
al analizar el papel de las tecnologías en el panorama de la migración.

Es por ello, que el foco de este artículo está puesto en cómo el uso de TIC en los migrantes, principalmente
el de redes sociales, se relaciona con sus procesos de mantención de vínculos con sus comunidades de
origen. Sobre la base de entrevistas en profundidad a veinte inmigrantes colombianos en Chile y a sus
familiares en sus ciudades de origen, la pregunta de investigación que explora este documento es: ¿Cuál
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es el papel de la tecnología, en particular las redes sociales, en el día a día de las familias separadas por 
migración? Teóricamente, este enfoque permite dar respuestas de cómo internet cobra signicado en un 
contexto migratorio en una población que es de alto interés debido al cambio cultural que se ha registrado, 
tanto en Latinoamérica como en Chile, desde hace una década (Cano y Soa, 2009; ayer et al., 2013; 
Martínez y Orrego, 2016). Saber a cuáles medios y tecnologías acceden y por qué, entendido como el 
contexto simbólico de su apropiación (Courtois et al., 2012; Hartmann, 2006) entrega elementos que 
permiten explorar necesidades emocionales desencadenadas por las condiciones de migración y estrategias 
para mantener sus vínculos familiares.

Construyendo redes digitales

En el pasado, los cibercafés representaban un espacio esencial para los migrantes porque eran el lugar de acceso 
a internet donde se conectaban, con sus países de origen y miembros de su familia. No obstante, el desarrollo 
de las comunicaciones móviles dejó atrás estos populares espacios (Banco de Desarrollo de América Latina, 
2013) transformando los tiempos y las dinámicas de las comunicaciones en la familia transnacional. A pesar de 
este cambio en la experiencia migratoria, la investigación sobre el tema desde el punto de vista de las emociones 
y las relaciones de los migrantes continúa siendo poco estudiada (Boccagni y Baldassar, 2015), en particular 
en las poblaciones migrantes sur-sur. En este sentido, América Latina es un caso de estudio interesante puesto 
que es la región que más horas utiliza en redes sociales, superando a Europa y Norteamérica (Torres y Aguilar, 
2018)

Este tema es relevante porque la evidencia indica que los usos tecnológicos y el consumo de medios, -
tanto en su diversidad como complemento-, apuntan a prácticas que ayudan a los migrantes a sobrellevar la 
nostalgia (Feng y Ekiaka, 2011; Pavez, 2014). Es aquí donde los smartphones, y en particular las redes sociales, 
adquieren un rol clave puesto que permiten acceder a una comunicación instantánea, móvil y enriquecida, la 
cual tiene un papel en la continuidad así como en la creación de nuevas dinámicas entre las familias separadas 
por la migración. Esto inuye en cómo los migrantes se adaptan a la comunidad de acogida, pero también en 
cómo integran a sus seres queridos en su vida cotidiana (Doveling et al., 2018). Este cambio permite plantearse 
preguntas sobre cómo la familia del migrante se adapta a la ausencia de un miembro y cómo lo incorporan
(o no) a sus asuntos habituales. Por ejemplo, King-O’Riain (2015) estudió cómo las familias transnacionales
que viven en Irlanda utilizan Skype para interactuar con sus seres queridos y transmitir afectividad. Con una
muestra de 36 entrevistas, entre los hallazgos, destaca que “las familias transnacionales no están desconectadas
emocionalmente, sino que están integradas en localidades facilitadas por el uso creciente de tecnologías
como Skype” (p. 271). Estas video-llamadas que emulan conversaciones reales, les permite desplegar sus
sentimientos y conectarse emocionalmente con una rutina diaria, fueron quizás el primer paso en este cambio
que se consolida con la llegada de aplicaciones para teléfonos inteligentes, más accesibles y menos engorrosas
que gozan de gran popularidad en Latinoamérica. Por ejemplo, la penetración de las redes sociales llegó en
2018 a 63% en promedio, alcanzando Chile un 77% de uso, mientras que en Colombia un 63% (Hootsuit,
2018).

Esta amplia adopción de Internet y redes sociales han sido claves en el proceso porque abren la puerta a
la omnipresencia de las plataformas de comunicación móviles, instantáneas y enriquecidas, convirtiéndose
en un hito para los vínculos de las redes de migrantes (Dekker et al., 2016). Estos desarrollos tecnológicos
han proporcionado una nueva salida para la unión familiar debido a la proximidad digital y los espacios de
intimidad, lo que les permite desempeñar en cierta medida sus roles en el ámbito digital. No obstante, es
erróneo argumentar que la familia mantiene los mismos lazos como producto de estas prácticas digitales. Por
el contrario, hay nuevos signicados y formas de abordar la vida social y familiar, que cambian los códigos
temporales y espaciales que dan paso a nuevas narrativas (Bell y Erdal, 2015). Por ejemplo, los sentidos de
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pertenencia y la concepción de la familia cambian con el tiempo en el extranjero, obligando a los migrantes
a adaptarse a una “familia imaginada” (Vermot, 2015, p.145). Un ejemplo de esto es la investigación de
Katz y González (2016), cuyo resultado indica que las TIC ayudan a mantener una intimidad virtual con
familiares, obtener apoyo emocional y participar en la atención transnacional, brindando apoyo a los esfuerzos
de mantener la continuidad familiar. Además, estos desarrollos han ayudado a lidiar con temas como la
cercanía, redeniendo las relaciones transnacionales y asegurándose de llevar con ellos, de una forma virtual,
a los que dejaron atrás (Francisco, 2015).

Migración y smartphones: ¿siempre disponible?

Aunque el uso e inserción de teléfonos inteligentes entre los migrantes es de gran relevancia, una de las
preguntas que persiste es sobre la naturaleza y el entorno del intercambio de comunicación entre los miembros
de la familia, cuáles medios particulares se utilizan para la comunicación transnacional (Dekker et al., 2016).
Algunos lo han descrito como un artefacto portátil que permite a las familias adaptarse a los nuevos patrones
de comunicación para incorporar al migrante en las rutinas diarias (Ramírez, 2014. Por ejemplo, Chib et al.
(2014) estudiaron el papel del uso de teléfonos móviles en el tratamiento de las tensiones y ambivalencias
derivadas de la maternidad transnacional entre las familias indonesias y lipinas. Los hallazgos indican que
prerieron los teléfonos inteligentes porque “desempeñaron un papel importante en el fortalecimiento de
las uniones de padres que se centraron en la crianza de los hijos” (p. 86), pues ayudó a aumentar el contacto
y la supervisión como una forma para aliviar el miedo, su principal emoción. En otra investigación similar,
Madianou (2014) señala que los teléfonos inteligentes se consideran instrumentos que brindan un canal de
comunicación para expresar emociones y también administran las relaciones familiares con los miembros
que permanecen en Filipinas. En su proyecto de larga data (2007-2011), fue testigo de la evolución de los
teléfonos inteligentes, en particular de la ubicuidad en lo que respecta a la conexión familiar, que se destacó
por la idea de “estar en línea” o “estar siempre” como su único estado (p. 678).

Estos aspectos dan lugar a la idea de copresencia debido al “uso intensivo de la comunicación basada en
Internet, los teléfonos móviles y las redes sociales [que] pueden contribuir a fortalecer los lazos e intensicar
la circulación de diversos recursos (culturales, emocionales, económicos y sociales) dentro de las familias
transnacionales” (Baldassar, 2016, p. 134). Entonces, la familia está unida simbólicamente en el ámbito
digital, brindando apoyo y compañía a través del acceso a la voz y la imagen (Peñaranda, 2010; Rodríguez,
2011). Según Peñaranda (2010), es crucial poder conectar e interpretar más allá de las palabras y, además,
disminuir la ansiedad producida por la separación. Por ejemplo, Tuñón y Mena (2018) analizan cómo el uso
de las redes sociales y las TIC ayudan a las familias mexicanas fracturadas a lidiar con los sentidos del lugar y la
pertenencia. Argumentan que la tecnología proporciona un escenario virtual para las familias que les permite
disminuir la sensación de distancia mediante una presencia virtual y un contacto diario a través de mensajes de
chat y el uso de las redes sociales. Estos hallazgos son consistentes con otra evidencia que muestra por ejemplo
que, las familias y parejas utilizan los nuevos medios de manera creativa, como dejar la webcam encendida
durante horas, lo que da la idea de estar allí (Madianou, 2014).

Estos espacios online y offline interactúan constantemente, cambiando las rutinas de comunicación,
recongurando hábitos y rituales, con una amplia gama de escenarios tanto comunicacionales como
emocionales. Tal y como sostienen Nedelcu y Wyss (2016): “generan efectos ambivalentes que van desde
el bienestar recíproco inmediato y el confort emocional a nuevas expectativas de solidaridad, tensiones
familiares y limitaciones” (p. 202). Los autores argumentan que esta co-presencia tecnológica permite que las
familias continúen sus relaciones con éxito. En parte, porque el tiempo de respuesta al igual que la velocidad
en que se llevan a cabo, facilita el intercambio comunicacional y los espacios para compartir eventos o
noticias, incluso en tiempo real, fortaleciendo el vínculo (Peñaranda, 2010), y proporcionando nuevos rituales
de comunicación (Brüggemann y Wessler, 2014). Estas prácticas y su regularidad son la base de los lazos
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emocionales entre las familias transnacionales que cambian y enriquecen su vida cotidiana, principalmente 
debido a la incorporación de medios tales como videos (Ramírez, 2014). Por ejemplo, Toral (2017) estudió 
las relaciones familiares a través del análisis del acceso, uso, frecuencia y tipo de información que los migrantes 
ecuatorianos junto con sus familiares obtienen de las TIC como herramientas alternativas de comunicación. 
Los resultados indican que la mayoría de los migrantes tienen comunicación diaria o al menos una vez a la 
semana con sus familias la cual gura dentro de sus prioridades en conjunto con actividades como el envío 
de remesas.

En un escenario migratorio, la comunicación en muchos casos se relaciona con el apoyo emocional, el 
intercambio de información, la resolución de problemas o conictos así como la participación o la presencia 
del migrante en fechas especiales o de crisis de un miembro en el país de origen (Contreras, 2014). Sin 
embargo, estas prácticas tienen repercusiones en la integración a la comunidad de acogida. Por ejemplo, un 
estudio de Verdery et al. (2017) sobre cómo los migrantes se conectaban con sus comunidades de origen, 
encontraron que las llamadas frecuentes, los correos electrónicos o incluso las videoconferencias domésticas 
sustituyen en parte a las redes de amistad locales en el destino. También tiene efectos en la adopción 
tecnológica en la familia que permanece en el país de origen, puesto que estudios han dado cuenta que 
aumenta el interés por las TIC, y que las familias transnacionales son más propensas a adquirir dispositivos 
tecnológicos como computadoras y teléfonos inteligentes en comparación a familias no transnacionales 
(Pearce y Rice, 2013). Los investigadores arman que,

el uso de las TIC para contrarrestar la fragmentación física de las familias crea una integración virtual de los miembros de la
familia ausentes, lo que a su vez puede generar un efecto psicológico que ayuda a los ‘dejados atrás’ a sobrellevar la distancia.
(p. 2149)

Esto se relaciona con lo que Bailey (2007) denomina un espacio de inclusión, permitiendo una “presencia
continua a pesar de la distancia” (p. 572), cambiando por completo la forma en que las personas se adaptan
a esta realidad fragmentada, pero conectada. Aunque ciertamente internet no tiene el poder de cambiar las
relaciones, puede hacerlas posibles a través de canales de comunicación donde se pueden construir puentes
para mantener las prácticas y tradiciones encontrando a través del espacio digital la cercanía que necesitan en
un contexto vulnerable, pero también aumentando la sensación de distancia (Wilding, 2006).

Colombianos en Chile como caso de estudio

Chile es uno de los países Latinoamericanos que más migrantes ha recibido en la última década. Las
estadísticas dan cuenta de un aumento anual desde el 2010 al 2015 de un 4,9% (Cepal y Organización
Internacional del Trabajo, 2017), llegando a 1.200.000 al 31 de diciembre de 2017, que es equivalente al 6,1%
de la población del país (Departamento de Extranjería y Migración, s.f.). Históricamente, en América del Sur,
Colombia ha sido el país que ha generado los mayores ujos de emigración y Chile se ha convertido en uno
de los principales destinos. En 2019 se estimaba que residían en en Chile alrededor de 146.000 colombianos,
siendo el cuarto país con mayores migraciones después de Venezuela, Perú y Haití (Departamento de
Extranjería y Migración [DEM], 2019) Muchas causas inuyen en la decisión de migrar. La principal razón es
económica (82,7%), especícamente la búsqueda de oportunidades de empleo; seguido de motivos personales
como el matrimonio o la reunicación familiar; la tercera razón es la formación educativa; y, en menor
medida, la falta de seguridad en Colombia (Taylor, 2014).

Si bien esta realidad ha obligado a discutir en la necesidad de la generación políticas públicas integrales,
orientadas a avanzar en procesos de acogida, bienestar y cohesión social (Ávalos, 2012; ayer et al., 2013;
Rojas y Silva, 2016), a nivel nacional se da cuenta de un escenario complejo para el migrante. Por ejemplo,
se ha caracterizado a Chile como una comunidad de acogida hostil, reportando truncadas experiencias de
integración ligadas a prejuicios, vulnerabilidad y exclusión (Silva y Lun, 2013; Méndez y Cárdenas, 2012)
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con efectos en depresión, ansiedad y estrés por parte de quienes buscan ser parte de la sociedad chilena (Yañez
y Cárdenas, 2010).

Sin embargo, los escasos estudios del tema en migrantes en Chile dan cuenta que las tecnologías, en especial
internet, permiten mantener redes transnacionales, alimentando su identidad y sentido de pertenencia tal
como han dado cuenta otros estudios (Brinkerhoff, 2009; Chen, 2010). Entonces internet ayudaría a los
migrantes a reforzar prácticas anteriores y acceder a códigos culturales que les son cercanos o comunes
(Vertovec, 2009). De esta manera se posicionan digitalmente en su comunidad de referencia, sosteniendo
vínculos con sus países de origen, y manteniendo prácticas y hábitos de consumo a pesar de la distancia (Burrell
y Anderson, 2008; de Leeuw y Rydin, 2007; Greschke, 2012). Investigaciones desde el área de estudios
Latinoamericanos han abordado la percepción de integración de colombianos en Antofagasta, concluyendo
que su integración es compleja y que mantienen vínculos con el país de origen (Taylor, 2014). En tanto desde
la psicología se ha explorado el bienestar psicológico y estrategias de integración en Afrocolombianos en el
norte de Chile, donde el consumo cultural del migrante juega un papel relevante (Silva et al., 2016), lo cual
permite plantear interesantes interrogantes ligadas al uso y consumo de redes sociales así como sus prácticas
de comunicación con familiares en su país de origen.

Metodología

Esta investigación tiene como objetivo comprender cómo la tecnología, en particular las redes sociales,
desempeñan un papel en el día a día de las familias separadas por la migración. Para lograrlo, se analiza cómo
Internet les permite conectarse, pero también crear nuevos patrones de comunicación para mantener sus roles
familiares ya sea de madre, hijo o hermano. La muestra fue compuesta por colombianos, grupo que tiene la
cuarta fuerza migratoria en Chile con un 14,9% de inmigrantes (Libertad y Desarrollo, 2019). También se
seleccionaron migrantes que llegaron solos, es decir, sin alguien de su grupo familiar. Si bien se incorporó
una amplia variedad de edades (entre los 20 – 55 años), y tiempo en Chile, todos responden a un segmento
vulnerable con salarios más bajos que el promedio en el país antrión (aproximadamente 268US$). Esta
decisión responde a que la necesidad económica es una de las principales razones para migrar a Chile (Taylor,
2014). Más aún, porque es una condición que da cuenta de la vulnerabilidad en la que se encuentran, sin la
libertad de viajar de forma permanente a ver a sus familiares, condición que permite explorar de forma más
acentuada el rol de la tecnología en un escenario migratorio complejo desde el punto de vista de redes de
apoyo (ver tabla 1).

TABLA 1.

Tabla de participantes 1

Fuente: elaboración propia

En cuanto al reclutamiento, se inició invitando a los participantes en Santiago de Chile. Fueron contactados
a través de una estrategia de bola de nieve en lugares comúnmente visitados por colombianos, como mercados
y ocinas de migración. Cuando aceptaron participar, se llevó a cabo una breve encuesta de pertinencia para
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conrmar su estado como migrantes y usuarios de Internet, y también que tienen a un familiar cercano en su 
país de origen. Luego, se invitó al miembro de la familia en Colombia, quien también respondió la misma 
encuesta para validar la información proporcionada por el participante en Chile y su disposición a participar 
en el estudio. Posteriormente, se entrevistó a ambas partes, lo que fue facilitado por tener un investigador en 
Colombia y dos en Chile.

La estrategia metodológica para un tema tan sensible fue cualitativa, para poder contextualizar las 
experiencias de los participantes y darles voz, permitiendo surgir su comprensión del papel en la tecnología 
(Bryman, 2012; Esterberg, 2002), para lograr además un “entendimiento de textura na” (Gaskell, 2000, p. 
39). Por otro lado, las entrevistas diádicas, son una técnica que permite la interacción entre los participantes 
y brindaron la ventaja de explorar el tema desde ambos extremos (Morgan, Ataie et al., 2013; Morgan, Eliot 
et al. 2016). Sin embargo, la desventaja de los métodos cualitativos es la falta de representatividad y muestra 
una imagen del momento, no necesariamente una tendencia constante.

Las entrevistas se realizaron entre julio y octubre de 2018 en Chile y Colombia, luego se transcribieron. 
Para el análisis, se realizó una codicación temática siguiendo a Boyatzis (1998). Esto corresponde a la 
organización de segmentos temáticos que se extienden a través de las entrevistas y se pueden etiquetar 
mediante la creación de códigos, que ayudan a mapear temas, hallazgos detallados y cuestiones emergentes 
(Fielding y omas, 2008). Los principales temas de análisis fueron guiados por la revisión de la literatura y 
cubrieron aspectos como (1) experiencias de migración, (2) lazos familiares, (3) acceso y uso de Internet, (4) 
ubicuidad de la tecnología, y (5) hábitos de consumo.

Discusión

Estar presentes a través de mensajes de voz e imágenes

Tal como lo demuestra la evidencia, para los participantes, el factor económico fue la causa principal de la 
migración. Esto signica que mantienen responsabilidades económicas desde Chile con sus familiares en 
Colombia y deben enviar dinero para apoyarlos. Esta situación, hace que sus trabajos sean vitales para la 
supervivencia de sus familias quienes dependen en gran medida de este ingreso, exponiéndolos a aceptar 
diferentes situaciones de discriminación o inseguridad laboral que son comunes entre migrantes en Chile. 
Estas responsabilidades nancieras también imponen la urgencia de encontrar diversas fuentes de empleo que 
aseguren un recurso económico, obligándolas a trabajar en horas que generalmente se dedican al descanso, 
tal como lo cuentan dos mujeres que dejaron a sus hijos en Colombia:

“Se tiene que trabajar un poco más, no sólo se depende de un ingreso, siempre busco formas de obtener salarios adicionales,
aquí en Chile hay muchas oportunidades, aunque tenemos que venir a trabajar un domingo (...) Obviamente, también hay
personas que se aprovechan y pagan menos al venezolano, al colombiano”. (Ana, 48, vendedora, migrante Chile)

“Tengo un horario jo que es de 8 a 4 de la tarde. Sin embargo, trato trabajar los domingos porque eso se paga extra. Aquí
tenemos que trabajar y no descansar, como dicen”. (Patricia, 47 años, comerciante, migrante Chile)

Ambos testimonios hablan de la relevancia que tienen sus compromisos laborales en su experiencia
migratoria. Esta realidad económica también ha afectado dramáticamente su enfoque y uso de tecnologías
para la comunicación con sus familias. En primer lugar, porque como los ritmos de su trabajo los obligan
a estar ocupados durante buena parte del día, la comunicación debe ajustarse a esas rutinas, quedando
fragmentadas, imprecisas, pero a la vez constantes, como comenta Patricia:

La mayoría de las llamadas son rápidas, de las que puedo hablar porque tengo que asistir [a la tienda]. Sin embargo, también
puedo recibir mensajes o audios. Desde la llamada de voz, escucho y te sientes más cerca porque sabes que la persona está en
línea. (Patricia, 47 años, comerciante, migrante Chile)
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Estar en línea es, para Patricia, un sinónimo de sentirse más cerca. Esta posibilidad de comunicación diaria
y de diferentes maneras (voz, video-llamadas, textos) que proporcionan aplicaciones como WhatsApp es
percibida por los participantes como necesaria para mantener la relación. Reconocen que les hace sentirse
como en casa, y “eso hace que las distancias sean más tolerables” (Patricia, 47 años, comerciante, migrante
Chile). Otro aspecto relevante es que además de la llamada, ella puede recibir mensajes de voz, otorgando
certeza sobre la comunicación constante, aunque sólo puede revisarlos cuando su trabajo se lo permite. Estos
son espacios comunicativos no sincrónicos que dan vida a los espacios translocales (Burrell y Anderson, 2008)
y esta idea de hibridación en la comunicación, es un espacio que nace y da forma en la exibilidad que les
ofrece el online.

Una de las sorpresas entre los datos recogidos, fue la pérdida de popularidad de la red Facebook. Esta red a
la fecha, ha dado cuenta cómo por años ha sido la favorita para compartir fotos y comentarios, convirtiéndose
en una especie de bitácora de los migrantes (Pavez, 2014). Skype, que en otros estudios ha sido predominante
para encontrar un espacio digital para que la familia se conecte (King-O’Rain, 2015), en este prácticamente no
estuvo presente. En cambio, los participantes en este estudio centran sus comunicaciones en la aplicación de
WhatsApp, lo que sigue una tendencia en la región -particularmente en Chile- sobre su alto nivel de adopción.
Entre sus motivaciones, durante las entrevistas se mencionó su facilidad de uso, particularmente para aquellos
con menores habilidades digitales o menos exposición a internet. También se identicó que ofrece una
gran variedad de canales enriqueciendo la comunicación a través de audio, mensajes de texto, mensajes de
voz, llamadas de vídeo, envío de imágenes y vídeos. Además, debido a su versatilidad y portabilidad en los
teléfonos inteligentes, los participantes señalaron que era adaptable a las situaciones cotidianas para continuar
realizando otras actividades. Este es el caso de Jackie (35 años, ayudante en negocio, migrante en Chile) quien
trabaja como ayudante en un negocio, la situación económica de su familia se vio profundamente afectada por
la cesantía, lo que la obligó a viajar a Chile en búsqueda de nuevas oportunidades, dejando atrás a su hermano
en Colombia. En su trabajo de más de 10 horas diarias no hay espacio para estar pendiente de su teléfono o
respondiendo mensajes, pero eso no le impide estar permanentemente comunicada con Francisco:

[Me comunico con él a través de] audios y llamadas de WhatsApp porque en mi caso estoy haciendo cosas mientras hablo.
No tengo tiempo para escribir, no tengo tiempo. Porque si voy a sentarme y escribir todo el día, puedo perder mi trabajo.
Tengo que ser responsable. ( Jackie, 35 años, ayudante en negocio, migrante en Chile)

Esta riqueza en las propiedades de la comunicación ha sido muy valorada por Cecilia (23 años, Servicios
de Limpieza, migrante en Chile), esta joven colombiana que trabaja en una precaria situación en una empresa
de limpieza, descubrió que estaba embarazada solamente dos semanas después de haber migrado a Chile.
Debido al temor de que su familia se enterara y molestara con ella, decidió seguir adelante con el embarazo
y comunicar la noticia tres meses después del nacimiento del bebé. Esto lo hizo con un mensaje de voz de
WhatsApp acompañado por una foto de Cristóbal, su hijo. El impacto lo recibió su madre, Magdalena:

“Fue muy duro porque yo no sabía cómo apoyarla estando acá [Cali], por eso quiero ir allá lo más pronto posible, ya estoy
viendo pasaje. Fue difícil porque nunca me contó hasta que ya estaba nacido. No sabía qué hacer cuando me lo dijo….”.
(Magdalena, 45 años, su hija migró a Chile)

Tanto para Cecilia como para Magdalena la comunicación a través de este chat se ha convertido en un
elemento central de su día a día. También con su novio y padre de Cristóbal, quien también está en Colombia:

[Uso mucho] la video-llamada, siento que están aquí conmigo porque los veo [a sus padres]. Los estoy viendo, qué están
haciendo, qué pasa entre ellos con el mensaje de voz, yo a menudo expreso lo que siento. Él [el novio] también me responde
con una nota de voz, y por eso escucho su voz. Me gusta escucharlo cuando me dice que me ama, que me echa de menos, que
si él pudiera enviaría a alguien a venir por mí . (Cecilia, 23 años, Servicios de Limpieza, migrante en Chile)

Estas comunicaciones de voz son claves para Cecilia, particularmente en su contexto de precariedad,
alquilando una habitación pequeña, trabajando a tiempo completo y dependiendo de una organización sin
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nes de lucro para cuidar a Cristóbal, que al momento de la entrevista tenía seis meses de edad. Por lo 
tanto, poder contar con su familia y tener sus palabras de aliento es fundamental para ella. Su familia en el 
otro extremo, está ansiosa por el bebé y por cómo ella puede trabajar, cuidarlo sola y adecuadamente. Los 
videos, llamadas y mensajes de voz son tranquilizadores para ambas partes, tal como han descubierto otros 
investigadores (Peñaranda, 2010).

Nuevos rituales de comunicación

Otro aspecto común entre los participantes fue su interés por mantener una relación cercana con sus 
familiares, amigos y seres queridos a pesar de vivir en un país diferente. Entre sus experiencias, estas relaciones 
se basan en su capacidad de estar continuamente presentes en su vida cotidiana y actividades mediadas por las 
plataformas de medios sociales. Según lo discutido por Madianou (2014), los participantes destacaron que 
lo que inuyó en su decisión de migrar fue que tienen la oportunidad de permanecer “cerca digitalmente”, 
como lo expresó Francisco (37 años, comerciante, hermano de migrante) un entrevistado. En este sentido, 
los participantes que viven en Chile y Colombia valoraron mucho los desarrollos tecnológicos que les 
permitieron mantener conversaciones e intercambiar fotografías y vídeos con regularidad y a un costo 
relativamente accesible o mediante wi gratuito en lugares públicos. Es el caso de Nicole (27 años, ayudante 
de cocina, migrante), que dejó su ciudad natal en Tuluá hace 8 meses y trabaja como ayudante de cocina. La 
presión para mantener a su madre y su hermano pequeño, y la mala situación económica en su ciudad, motivó 
su primera experiencia migratoria. Sin embargo, su llegada a Chile no ha estado exenta de problemas, ya que 
en el momento de la entrevista no había encontrado un trabajo estable. Este tipo de situaciones complejas son 
los que mantienen a María –su madre– muy preocupada. Además, porque ella ya tiene un hijo que emigró a 
Brasil por la misma razón. Para esta madre, la conversación diaria a través de WhatsApp, ya sea por texto o 
llamadas de voz con sus hijos es crucial:

Con la primera persona con la que me comunico por la mañana, es con mi hijo en Brasil. Siempre estoy preocupada por él
porque trabaja en la calle, es comerciante. Luego, a mediodía, él me llama y más tarde hablamos un poco por la noche. Nicole,
mi hija en Chile, me llama cuando está desocupada, hace videollamadas y hablamos por mucho tiempo: una hora, media
hora, tenemos muy buena comunicación todos los días. Hablamos. Le pregunto qué estás haciendo, qué comiste, todas esas
pequeñas cosas, cuando tiene que ir a trabajar en horas extrañas, le pido que me marque cuando llegue. (María, 52, su hija
migró a Chile)

El caso de María es un ejemplo de algunos de los aspectos que denen su rol como madre y continúan, uno
de ellos es el estar preocupada constantemente por el paradero de sus hijos. El rol de la tecnología en los padres
es similar a los hallazgos de Katz y González (2016), en particular por el apoyo emocional y la participación
en la atención transnacional, brindando sostén a los esfuerzos de los padres por mantener la continuidad
familiar. Así como otros autores han discutido este tema sobre la crianza de los hijos (Chib et al., 2014), las
llamadas y los mensajes de monitoreo para aliviar los temores, también se encontraron estos comportamientos
en madres con hijos adultos. Al igual que ella depende en gran medida de WhatsApp para poder seguir sus
pasos y tener la conrmación de que Luisa llegó con seguridad, como ha descubierto la investigación, esto
disminuye la ansiedad que produce la separación y proporciona una sensación de cercanía (Peñaranda, 2010).
Sin embargo, es una práctica que se perpetúa en los casos analizados y es deseada también por los hijos, pues en
vez de calicar estas llamadas como un constante monitoreo, las ven como un espacio de encuentro cotidiano.
Este es el caso de Manuela y Elisa con sus respectivas madres, han mantenido una relación cercana gracias a
tres videollamadas diarias que ya son parte de su rutina:

Digo que mi madre tiene alas porque sueña y lucha por lograr lo que quiere. (...) Al principio era difícil no tenerla cerca, pero
uno se acostumbra (…). En un día normal tenemos tres video-llamadas: por la mañana, para los buenos días, a la mitad del
día para ver cómo estoy o si estoy en casa y por la noche el resumen del día . (Manuela, 18 años, su madre migró a Chile).
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Todas las mañanas, cuando me levanto, tengo el saludo de mi mamá en mi teléfono, ‘Dios bendiga a mi hija’ y respondo
‘hola mami, bendiciones, gracias’. Le digo en cuanto salgo del trabajo, cuando llego, hablo a ella constantemente. Por la noche
también está la videollamada habitual de WhatsApp . (Elisa, 21 años, limpieza, migrante en Chile)

Ambos testimonios hablan del lado emocional del proceso migratorio. El vínculo madre-hija, por ejemplo,
encontró una nueva forma de expresarse mediante la creación de hábitos que les ayudan a continuar adelante,
sobre todo en escenarios complejos de aislación y vulnerabilidad como la migración económica, sin otros
acompañantes del grupo familiar. Tal y como comentan otros autores (Brüggemann y Wessler, 2014; Nedelcu
y Wyss, 2016), se establecen nuevos rituales y escenarios emocionales que permiten la presencia conjunta de
los miembros de la familia y proporcionan nuevas formas de intimidad que enriquecen su vida cotidiana.
Además, las tres rutinas de video-llamadas mencionadas por Manuela fueron recurrentes entre las mujeres
que participaron en el estudio, ya que evidencian gran importancia para poder desear un buen día o dar una
bendición matutina al miembro de la familia que está lejos, lo cual también habla de sus raíces latinas y vínculos
emocionales (Ramírez, 2014). Estos rituales ayudan a recrear los sentidos de pertenencia que en este caso
fueron facilitados por la portabilidad del teléfono inteligente, permitiendo ser acompañados por el otro. La
sensación de distancia se alivia con esta presencia virtual y el contacto cotidiano (Tuñón y Mena, 2018).

El sentido del deber emocional

Otra tendencia de los colombianos migrantes en este proyecto es su sentido del deber que supera el
aspecto económico, tocando los deberes emocionales. Además del envío de remesas, deben lidiar con una
responsabilidad emocional para continuar con sus roles familiares, lo cual se intensica con la distancia,
particularmente de la persona que permanece en el país de origen. La separación y las oportunidades
tecnológicas para permanecer conectados generan una especie de contradicción entre la conrmación
de la soledad y también el apoyo creciente del grupo familiar. Esto se encontró anteriormente en otras
investigaciones donde se armaba que la comunicación regular a veces se intensica, en lugar de disminuir,
debido a la sensación de distancia (Wilding, 2006). Es el caso de las hermanas Rocío (24 años, hermana de
migrante) y Francisca (20 años, hermana migró a Chile), a quienes la muerte de su madre hace poco más de
un año les ha hecho sentirse más responsables la una de la otra. Aunque pueden comunicarse diariamente,
ambas conrmaron que no estar físicamente presente entre ellas, tiene un costo emocional. Además, porque
Francisca tuvo que aprender a usar WhatsApp para participar activamente en el grupo familiar para obtener
actualizaciones de su hermana, lo cual no es raro en la familia que permanece en el país de origen (Pearce y
Rice, 2013). Según Francisca:

“[La relación] ha mejorado porque somos más abiertas, y estamos más conscientes la una de la otro, pero a veces ella tiene
problemas, y me encantaría estar allí en el mismo lugar, y hablamos por teléfono, pero no es lo mismo, eso es lo que ha
cambiado. Ella pasa por momentos que se siente muy sola, y no puedo estar allí para abrazarla “. (Francisca, 20 años, hermana
migró a Chile)

Del relato de Francisca y de otros participantes es posible analizar dos aspectos de las comunicaciones y la
migración. Primero, que la riqueza de la tecnología es realmente apreciada para los participantes en ambos
extremos, ya que pueden hablar, enviar mensajes y también ver, en algunos casos, tantas veces como lo desee la
otra persona. Esto permite la co-presencia con la intención de continuar integrando al miembro de la familia
a la rutina en el país de origen de forma de ayudarle a sobrellevar la distancia (Pearce y Rice, 2013). Además,
porque es posible encontrar un espacio para el encuentro virtual que brinde apoyo emocional (Bailey 2007;
Wilding, 2006). Esta instancia permite esta idea de familia imaginada de la que habla Vermot (2015), que
implica ajustarse a nuevos tipos de comunicaciones que inevitablemente cambian las dinámicas familiares,
como en este caso, mejorando la comunicación.
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Sin embargo, los participantes también se vuelven dependientes de la tecnología y sus aspectos técnicos, 
como la calidad de la señal, para tener acceso a wi o un plan, y además para tener las habilidades digitales 
para maniobrar. Esta es la situación que enfrenta José (35 años, ayudante de cocina, migrante en Chile), quien 
vive en Chile desde 2013, dejando atrás a sus padres y hermanos para cumplir su sueño de convertirse en chef. 
Todo su esfuerzo económico ha consistido en tener un teléfono inteligente de buena calidad y un plan que 
permita su comunicación constante con Colombia para hacer frente al “dolor, la nostalgia y la angustia” que 
siente por no poder estar con ellos en momentos especícos, como cuando su madre se rompió la cadera. 
También tiene muy presente en su mente lo afortunado que es tecnológicamente hablando en comparación 
con su padre que emigró hace casi tres décadas a los Estados Unidos:

“Recuerdo que sí nos llamaba, inicialmente, era una vez al mes, una vez cada 15 días porque las llamadas eran costosas. Ahora
es completamente diferente, puedo hablar contigo y puedo recibir una llamada de mi madre de Colombia, una llamada de
una tía en los Estados Unidos o una llamada de un amigo en Ámsterdam, así. Es como si uno estuviera allí, estoy mucho más
lejos. Sin embargo, el acceso es el mismo” ( José, 35 años, ayudante de cocina, migrante en Chile)

La tecnología ocupa un lugar esencial en la relación de estas familias. Además, la ubicuidad de los teléfonos
inteligentes, que en este caso están habilitados para utilizar principalmente WhatsApp, proporciona a los
migrantes la conanza de sentirse cerca, a pesar de que la proximidad física no puede ser reemplazada.
Peñaranda (2010) discute esto resaltando la importancia de poder conectarse más allá de las palabras e
interpretar lo que no se dice, a través del acceso a la voz e imágenes. Esto fue conrmado por los participantes,
que destacaron que un mensaje de texto no les da el nivel de conanza que una comunicación más enriquecida.
Por ejemplo, para Fernanda (55 años, dueña de casa), la madre de José, esta idea de poder llamar a su hijo sin
mayor costo y con la regularidad que ella estime, le da la seguridad que necesita porque le permite “escuchar a
mi hijo, de saber realmente cómo está” tal como dice Fernanda (55 años, dueña de casa, madre de migrante).
Esta riqueza de comunicación también habla de los nuevos códigos espaciales argumentados por Bell y Erdal
(2015) donde la familia se adapta a la distancia a través de medios tecnológicos.

Conclusiones

Los desarrollos tecnológicos y la movilidad digital ofrecen a los migrantes el potencial de controlar cuándo
y cómo abordar la distancia, ya sea para estar en contacto instantáneamente y en tiempo real con sus
comunidades de origen o para mantener prácticas y tradiciones (Wilding, 2006). En este contexto, las
tecnologías de información y comunicación, desempeñan un papel crucial en estas redes transnacionales
así como las conguraciones sociales (Vertovec, 2009). En otras palabras, permiten “hacer familia desde
lejos” (Peñaranda et al., 2011, p. 27) creando espacios para la mantención de vínculos entre los miembros de
familias transnacionales. Basándose en esta premisa, este artículo explora las tensiones y las negociaciones que
se generan producto de estas nuevas prácticas y cómo inuye en los roles familiares a pesar de no encontrarse
en el país de origen. Especícamente, este estudio indaga la forma en que las redes sociales permiten que los
migrantes y sus familias transnacionales alcancen la co-presencia (Baldassar, 2016) y las negociaciones que
estas implican.

Entre los resultados, se destaca que WhatsApp es la red social más usada por los participantes, debido a
la riqueza de la plataforma respecto a la variedad de posibilidades para conectarse de forma síncrona y no
síncrona, permitiendo de esta manera la co-presencia en los participantes. Esto lo proporciona el intercambio
de mensajes de texto, mensajes de voz, llamadas y video-llamadas. Además, porque era más fácil incorporar
esta tecnología en días ocupados y actividades en el día a día de los migrantes. Sin embargo, hay nuevas
formas de abordar la vida familiar por el cambio de códigos espaciales y temporales (Bell y Erdal, 2015) donde
también se reporta un aumento en la sensación de distancia entre los migrantes y sus familias que el uso de las
redes sociales permite a los migrantes enmascarar diariamente.
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La ubicuidad de la tecnología también permitió nuevos rituales de comunicación, discutidos previamente
en la literatura para la crianza de niños (Chib et al., 2014), pero en las madres latinas, esto se extendió a los
adultos. Sus comunicaciones se basaron principalmente en preocupaciones y ansiedades creadas por distancias
al igual que por la vulnerabilidad de las situaciones experimentadas por los participantes, particularmente
desde el aspecto económico como la falta de redes sociales de apoyo en Chile. Otro hallazgo fue el sentimiento
de responsabilidad emocional: el deber de cuidar al miembro de la familia a distancia y mostrar que pueden
estar presentes continuamente, compartiendo temas relevantes, pero cotidianos. Estos también ayudaron
a reexionar sobre el papel de los teléfonos móviles, que están presentes como siempre en la vida de los
migrantes y sus familias. Por lo tanto, la necesidad de una comunicación que esté satisfecha con las aplicaciones
utilizadas, muestra cómo la tecnología irrumpe en las vidas de las familias cuando uno de sus miembros migra.
En este caso de los migrantes colombianos en Chile, en lugar de generar nuevas prácticas familiares, existe un
esfuerzo consciente por prolongar en la distancia los roles que ya existen.

Futuros estudios sobre el tema podrían considerar el papel de WhatsApp como una red social emergente
que está asumiendo un papel predominante, incluso más allá de Facebook. Además, cómo sus diferentes
canales para la comunicación sincrónica y asincrónica tienen un impacto en las relaciones y los roles familiares
a distancia. Otro aspecto para considerar, y que no fue parte de este estudio, es cómo el consumo de TIC
actúa como una plataforma que les permite situarse digitalmente en su país de origen incide en sus procesos
de integración a la sociedad de acogida, puesto que es posible crear una burbuja digital producto de un menor
consumo cultural e interacciones con la comunidad de acogida aumentando su marginalización.
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1 Nombre de los participantes fue cambiado para respetar su anonimidad.
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